
Un día  vi a un señor que tenía Alzheimer y le ayudamos y 

le llevamos al médico, pero no se acordaba de nada y se 

quedó más o menos cuatro o cinco días de reposo. Llamé 

a su hijo porque él es mi amigo. Vino, pero su abuelito le 

llamaba Lola. Víctor tenía once años y le preguntó a su 

abuelito: 

-¿Cuántos años tengo? 

Y dijo: - Cuatro años. 

Pasó una semana. Nos llamaron del médico y fuimos y nos 

dijeron una mala noticia y es que se murió el abuelo que se 

llamaba Asanqui. Mi amigo y todos se pusieron tristes. Mi 

amigo Víctor lloró mucho y al día siguiente me dijo: -¿Me 



puedes llevar a la tumba? Y dije: -Vale, bueno. A las 18:59 

vamos a la tumba ¿Vale, Víctor? 

-Bueno, Victor, hoy mi mamá no puede llevarte a la tumba. 

-¿Por qué? 

-Porque nos vamos a Valladolid. 

-Vale, pero ¿Le puedes preguntar a tu madre si puedo 

venir? 

-Vale. Mañana mi mamá te lleva. 

-Bueno, vale. 

-Mamá, que puede venir Víctor con nosotros. -Vale 

Colorín, colorado este cuento del Alzheimer se ha acabado. 


